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REFLEXIÜNES
Es esta ia época deî ano en que la 

mano dei üseo se manifiesta con toda 
su dnreza y  opresiôn; actualmento 
eecogen 6 recolectan sus frutos los 
labradores, obtianen, muchas veces, 
solo uua parcial reintegraciôn de los 
gastos hochos en sus fincas, alcanzan  
las tnenos, recursos con que atender, 
alla en las lobregueeos del invierno, 
à las mâs perentorias necesidanes; 
restituyen , sobre todo los cultivado- 
res on pequeno, los frutos y  eautida- 
des que hubieron de toraar â présta- 
mo en los meses de los frios; consi- 
guen, en fin, el produeto de sus afa- 
nes, bien mezquiHO por cierto hace 
y a  u ses  cuantos aftos.

Debieran tener cierta tranquilidad 
y  mostrar alguna satisfaceiôn, que 
siempre es agradable para eî autor ô 
el artista observar los objetos obra de 
su actividad 6 ingenk  ; pero hé aqul 
al agenU  de la Hacienda püblica, al 
représentante uegro del Estado, al 
sim boledel sempiterno acreedor, que 
v& à ejercer sus funciones; no le sera 
posible al agricultor conducir las se-  
m illas â sus cânaaras; no podrâ dejar 
su crédite, con los particulares, en 
buen concepto; no guardarâ en su 
pecho esperanza a !guna de alimentar 
se eu los cortos dias.de la estaclôn in- 
verna.1 con el resultado de su trabajo 
ô con las utilidades de sus fiaeas; ha 
de resiguarse â ver embargar las rnie- 
eee, que significan el esfuerzo y  el 
sacriticio corporales y  adouiâs repre- 
ssntan un sinnümero de sufrimientos, 
anhtlos y  dolores durante muchos 
meses.

i?ero e* que el agricultor, por bus 
desôrdenes ô prodigaiidades, por su 
fulta de prudencia, por no ealcular 
con exactitud ô por dar tributo â la 
holganza ha despilfurrade directa à 
indirectam ente su fortuna? iLe sera 
imputable la falta de recursos con que 
subvenir â los gastos ordinarios de la 
vida y  à las peticiones del erario? 
,;Habrcmos de atribuir â negligencia  
el hecho de no pagar las contribu- 
ciones?

N idie afirmarâ tal enormidad; es 
cosa resuelta por todas las inteligen- 
cias; todo» los dias se repite en1 va 
riedad de tonos y expresiones; es una­
nime el ju icio de todo# los hombres

serios, de que los maies econô uicos 
en su mayor parte, proceden de la 
gestion  desconsiderada de los gob ier- 
nos monârquicos, de las prodigalida 
des de fusionistas y  conservadoros, 
que parece • ienten â porfia el deseo 
de aniquilar â la naciôn.

Y los que esto piensan no lo hacen, 
desgraciadamente, â im pulsos de un 
amor exagerado â las ideas; bâstales 
00  ̂ recordar que los presupuestos de 
Estado van en progresiôn creciente; 
que los gastos importaban no haee  
muchos aûos, poco mâs de quinientos 
millones; que hoy ascienden â nove- 
cientos y  que llevaraos trazas de lie 
gar â una cifra mayor, mientras la 
agricultura, la industria y  el comer- 
cio se estirilizan y agonizan, apreta- 
das por el c ircu le de hierro que pa- 
recen tener los m inistres de Hacienda 
y con el cual amenazan de muerte â 
las fuentes productoras del pais.

jOjalâ fueran los temores que sen- 
tim os, de prôximos aum entos en las 
contribuciones, hijos de nuestra fan­
tasia!; pero no es posible dudarlo; 
han anunciado los conservadores la 
campana de verano, ha dicho el pnn- 
titioe m âxim o, que précisa refortar  
los ingresog, y  han publicado los pe- 
riôdicos oficiosos noticias referentes 
al asunto. Prepârense los contribu- 
yentes â pagar algün nuevo impues- 
to, renuncien à la supresiôn del de 
consumos, olviden las [ romesas de 
fusionistas y  conservadores de hacer 
econom ias, y  dispônganse â Bufrir el 
ham b req u eâ  pasos agigantados se 
aproxima â nosotros!

Pero reflexionen m ientras, si no es 
posible près .indir de los dos partidos 
que turnan paclficamente, y  establecor 
en Espana un gobierno que aprecie 
las tristes circunstancias que rodean â 
las clases productoras, y exija sola- 
mente â los contribuy entes lo que de- 
ban y puedaa dar p ar. el sosteni- 
raiento de las cargas pûblicas, en re- 
laciôn con la riqueza que cada uno 
pose».

DE LAS EîNFERïlEDADES COFSTAGIOSAS
EN LAS ESCü ELa S.

Tiempo hace naciô en mi la idea de 
hacev püblioas mis împresiones, por 
desgr.icia harto p’-simistas eu lu (jue 
se redore à  ia materia de este articu- 
lo, paru dejé de publicarse por en ton j 
ces El Eco de Ü a im tl, y  mis proposi- • 
tos no llegarou â realizarse; sin em- i

bargo, en varias ocasionas he hablado 
del asunto con diferentes personas, 
que por su posieiôn oficial han ten i-  
cio y  tienen voz y  voto en la cosa pü­
blica; y hoy que la clausura estival 
de las escuelas, hace fàcil adoptar las 
medidas nvcesarias, para cortar de 
raiz el mal, me atrevo â molestar la 
atencién de los lectores de esta pu- 
blicaciôn, especialm ente de las auto- 
ridades que por miuisterio de la ley  
son las encargadas de vigilar por la 
salud de sus administrados.

Las escuelas, aun aquellas mejor 
construidas, es decir, aquellas eu que 
la higieue mâs severa reina en todo 
su esplendor, son consideradas por 
los higienista* conao ediflcios de me- 
fitismo periôdico, de carâcter mias- 
mâtico, al igual q u e  los teatros y  los 
templos, porque en horas determina- 
das albergan un nümero creeido de 
personas, que forzosamente han de 
producir en el aire las modifîcaciones 
propias del hacinamiento, viciando 
su com posiciôn alemeutal é introdu  
cieudo en ella factores que le llegan  
â hacer irrespirable; estableciéndose 
a iemâs entre los ninoa que â ella con- 
curren, una comuaidad de vida que 
hace facilisim o el contagio do mu­
chas enfermedades, graves las mâs 
de las veces.

No es mi ânime, porque me lleva- 
ria demasiado lejos, recorrer aqui to ­
das las enfermedades que el nino sa- 
no puede adquirir por contagio en la 
escuela y  solo trataré de una especial- 
m ente, por entender que es de las 
peores y mâs répugnantes; nae refiero 
â la tin a .

Hay ciertas enfermedades, que son 
un estigm a de atraso à ignom inia en 
los pueblos civilizados; como ocurre 
cou la viruela, la sarna, la tina y  
otras cuyas causas y  medios de evi- 
carlas sou conocidisim as y  si se pade- 
cen es por incuria, abaudono y  fulta. 
de higiene; por eso todo aquello que 
tienda â vulgarizar los preceptos de 
esta rama de la m ediona, nv-reco el 
apiauso pûbûco como lo merece y  
muy sincero la rfociedad i spanola de 
H igiene, que constant mente estâ  
publicaudo cartilias sanitarias, re- 
partidas gratis, para Uevar al alcan- 
ce de todas las inteligencias los me­
dios racionales. sugeridos por la cien- 
cia de la salud, paia librarse del tri­
buto que se riude â determiuadas en- 
fermedade*.

Siempre he visto con d isgusto, que 
en los periôlicos politicos, se trat-n  
asuutos profesionales y se entablen  
disttusiçues técnicas de las que los 
lectores pi'CO ô nada sacau y  sou e s ­
tas ordinariamente «stériles; revistas, 
periôûicos upropiados ybtr^ s m- dios 
tienen los que tal l.acen, donde pue- 
don discutir con quien por complète., 
les ôütion la, pero lo que so refiera â 
la conservaciôn de la salud, que sea 
del dominio del h igienista, los conse-

jos que de ( ste em anen, deben por to -  
dos los modios, puesto que el tin los 
justifica, d ivulgarse cou objeto de 
que el beneficio sea général.

La tina es una enf rmedad cont;\- 
giosa, que de ordinario asienta en la 
piel de la cabeza; pero que en perio- 
dos avunzados se generahza â todo el 
resto de la piel; estâ soste' ida por un 
parasito végéta l, de cuyo nombre ô 
historia natural no me ocupo, por no 
ser necesario al fin que me ne pro- 
puesto; este hongo, pues à esa ciase  
végétal pertenece, se reproduce p^a- 
mosameuto y  los médicos comprenden 
en la denominaciôu de tina dos enfer • 
medades que son, ia tina favosa y el 
herpes tonsurante con d ifereuies varie- 
d a d e s ;  la primera es la  llamada tina 
verdadera y  la segunda tina pelada. 
Hay quien mpone, que es ù m co el pa- 
ràsito végétal que las engendra, pero 
los cu ltivos ropetidos y  estudios d e-  
teaidos han demostrado que cada es- 
pecie de tina tiene su agente espe-ci- 
ficod e produeciôn.

De una y  otra forma se vé la tina 
en ninos que concurren â la s  escuelas  
pûblicas, y no hay que dudar la faei- 
lidad cou que se propagarâ tan as- 
querosa eufermedad, teuiendo en 
cuenta la solidaridad que se esU blece  
entre los mnos, que estân juntos seis 
horas diarias, quejuntos cuelgan sus 
gorras, bornas ô sombreros, prendas 
que cambian con frecueucia y  que 
sin conocim iento ni aprensiôu, no se 
apartan del nino, por desgracia, afec- 
to de tan répugnante dolencia.

Esos mnos que se ven con la eabe- 
za llena de costras, circulares casi 
siempre, cuando no se juntan dos ô 
très de ellas, de color meloso, por 
cuyo ceatro asomau m echoues de pa- 
lo lacîo y  que piurde su color y  vita- 
lidad, proxi mo â caer; es is, pade en 
la tina favosa,\que es la f  .rma mâs gra­
ve; .y ««os otros, que tieuoa caivas 
circulares, del ta mano de uua peseta 
6 poco m ayeres, de superficie esca- 
mosa ô limpia y brillante; esos, tieuea  
la tt-na pelada , el herpes tonsurante.

La tiûa no es uua enfermedad mor- 
tal pero pueda serlo indirectamente, 
pues cuando el niüo llega â hombre y  
por si mismo trat i de curarse, lo lo -  
gra, pero la calvicio permanente y  
las cicatrices d ‘formes que quedan 
despué* de la curaciôu lo dan un as- 
pecto tan ('esgraciado, que â todo# 
répugna su trato iutim o, registràn- 
dose,.caros de suicidio motivados solo 
por esa defonnidajl; por tanto, urgo 
pouer coto â la propagaciôn, pues 
ca la nino enfermo es por si, manau- 
tiai iu igotabl que puede contagiar 
â cuantos con éL tengan roco y eu 
esa proporciôa el resuitado fi ial es 
Ua.rto desconsolador

Las escuelas son centros d® instruc­
tion y para eso se lie van â ellas toa 
uiiios, para que se instruyan, pero 
aadiem e nagarâ que por desgra
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ci;i, miH'hos padft'g para quieues la 
lustrueciôu e» lo de meaos y tomau 
ia escuela corno un lugar de reclusiÔD, 
dcmde teuer al nino eucerrado para 
que no aude por la ealle; à esos pa- 
drea, les prooeupa poco que su hijo 
enfermo, puada perjudicar ai del ve- 
cino, perfectamente sano, y guiados 
solo por un priucip o egoiata, li que 
quieren es que su hijo esté recogido.

Nadn dirédel tr tamionto de esta 
enfermeilad por ser de la exclusive 
competencia del médico eucargado de 
la asietoocia iu lividual y  por las ra- 
zones expuestas anteriormente; cabe 
;.-qul todo lo que sean medios higiéui- 
cos, para prévenir el mal, pero su 
tratamiento uo es de est* lugar; siu 
embargo quiero hacer constar, que el 
pnin curativo mejor dispuesto, se es- 
trellar.i siempre contra la faltade hi- 
giene y  cuidados prolijos aeliiapieza, 
que necesita la tina, enfermodad cu­
rable., pero rebeldlsima.

Los médieos sôlo puedea aconsejar 
y  uunca obligur cuaudo se trata del 
individuo, que tiene su libéi'rimo al 
bedrlo para hacer 6 no hacer lo que 
se le aconseja; pero cuando se trata 
de la colectividad, sobre la que la 
autoridad tieue deber y  derecho do 
velar, pue.le ésta, aconsejada por 
aquellos, obiigar à que «e cumplau 
los proceptos necesarios que garan- 
ticen la salud de la poblaciôn, màs 
atendible que la iudividual, siquiera 
esta lo soa mucho.

Para termiuar, diré que iguales 
cousideraciones puedeu liacerse res­
pecte à la viruela y  demâs fiebres 
eruptivas, â la difteria, à ciertas en- 
ferrnedades de ojos y  otras; y  los me- 
d'os q u e  creo conducentes, salvo el 
suparior crîterio de la autoridad y 
demâs sonores que formau las juutas 
de Sauidad é Instrucciôu, para la «e 
guridad de los niûos saaos que con- 
currau â las escuelas cuando cesen 
los calores, sou los siguientes;

1.° Examiuar dotauidamente el 
estado de la pi—,1 de la cabeza de ca- 
da uifio, antes de su admisiôu en la 
escuela.

2 0 tdeconocer la presmcia ô né 
de las cicatrices de la vacunacién y  
no -'yimitir ningun nino que no esté 
vacunado.

3.° No permitir la entrada de nin- 
guu nino que padezca erupciones, 
enferoiedades do ojos y  otra cualquia- 
ra, sin certificado de un raéiieo en 
que couste no tener aquellas el ca- 
râcter de coutagiosas.

Para que estos medios den el resul- 
tado seguro que de ellos puede espe- 
rarse, se hace pruciso crear un ser- 
vicio de inspecciôn sanitaria de las 
escuelas, à cargo de uno 6 dos de los 
seûores Médicosde la licalidad, obli- 
gâudose, mediante una digna rétri­
b u era , à girar una visita semaual â 
todas las escuelas y  siendo preciso 
para la admisiôu de todo nino el cer- 
tificado de sauidad, expedido por el 
la ultativo eucargado; de este modo 
habria derecho à exigir una saludable 
escrupulosidad, que sirviera de ga-  
rantia â la mayor parte de la pobla- 
ciôn, sana hoy por fortuna, pero muy 
exjiuesta por desgracia.

Si este articule hace eco en l a s  
personas que por su posiciôn i ficial 
tienen el deber de velar por la salud 
de todos, Dios se lo premie, y  sinô 
Daimiei se lo demande.

I .  d e  A l b a .

Daimiei 29 Julio 91.

P A L I Q U E
El pueblo sufre.
Las clasea caatr ibuyeates  agoviadas b tj»  

cl peso de tam os tributo*, por lo« desaeiertoi 
de una torue a ira nistraciôn.

La industria, el comercio y la agricultura 
y todas las artes y todas las profesionea ar- 
rsstraa un» vida de miseria, sin alUnto* pa­

ra tom ar esp cio que las pernaiia dessrro- 
llarsc y exis tir  eon iudepeudsncia.

Hasta la misma naturaiaza parece conj u -  
rada contra esta pobre Eepana tie rra  de tan 
grandes recuerdos y de tan maravillosos des- 
tinos, y ora las aguas roinpun su» diques y 
convierteu en inmeusos pantanos, las mâa 
fertiles coroarcas, ora la mas pertiuaz sequia 
agosta los carnpos v arranca  al itifeli* agri-  
cultor làgrimas de fuego y hiel.

iP a ra  que viven estos gobiernos que a rre -  
batan al pueblo hasta la ûltirna migaja, sino 
ali vlan tan tas  desveuturas ni facilitan el que 
la nacion se levante de au abatimiento j  ca- 
mine siu dificultuücs por la senda del pro- 
greso?

«•  •
Hace pocas noches al pasar por la Plazuela 

d e S a n  Psdro, encautrancos casi enfr-n te  de 
la puerta  del taller del 8 r .  Alcal.ie, à un rey 
4e la creaciôn, en uua ac ti tud , sino hostil , al 
menos muy pertinente  y adecuada psra  sa- 
tiefaeer una de las prim eras y mâs eomunes 
necesidades d e là  vida.

Y aun cuando conuprendimos que, un apu-  
rado desliz cualquiera ie tiene, pueB la hum a- 
nidad esta sugeta a mil eontingencias, ne 
aesrtamos à expüc&r como las ealies y plazas 
püblicas (pues no es soie en esa plazuela 
donde con sepulaién se ven-sin mirar-esa» 
casas) se convierten en predios .sirvientes, y 
sobre todo casi à cieusia y paciencia de los 
mtneeres del munieipio; pues por aili los tio- 
ne con frecuencia y à cualquier bora à sus 
ôrdenes el Sr. Alcalde.

• %
Varios individnos que pertenecen â la Jun -  

ta  de FestejoR manifiestan su d is^usto  por 
que otroe ein ponerse previamente de acuer-  
do con ellos, rasuelven à su antojo en lo 
que respeeta a la proxima feria.

Algunos piensan pro testar  y algo se ha 
hablado de renuncia de los cargos por creer» 
se desairadas con esta con iuc ta ;  y estos d ls -  
gustos llegan à tal grado que algun in teresa • 
do ha diebo sea posible un coDflicto si pur 
acaso lus desatendidos no prestan su aproba- 
cidn â los actos qne cjecutan sin Jsu conoci- 
miento o-ros miembros de la Ju n ta .

*%
Escribe La Justicia:
eDice un  diario ci nservador que los a ta -  

quee que dirigimos al présidente del Consejo 
se estrellan contra una  roca.

La roca es el carâctar  de Canovas »
Eso era antes ,  estimado colega.
Hoy el Sr, Oànoves es mâs suave que una 

mal va.
|Si le chilla h a s ta  Fabié!

s•  •
ttegûn los petiôdicos de Mâlaga, pasan de 

6.000 las fincas que sstàn en venta  por no ha-  
ber podido sus duenos pagar la contribucion 
territorial.

En Oronsa se anuncia siu césar la venta de 
1.500 fi tcas por igual motivo.

En Avila pasan de 300 las âneas embar- 
gadas.

No bajan de 1.000 las que estân en el mia- 
mo caso en Quardalajara, Ciudad-Real, Cuen- 
ea y Toledo.

En Aragon no es menor el n u m éro  de fin­
es* embargadas.

Y mientras tan to , nuestro Ministre de Ha­
cienda aspira â refurzar los ingresos para ni- 
velar los presupuestos.

•* •
Continûan los chicos rompiéndose la er is -  

ma, con el mayor orden y compostura insul- 
tando à todo el mundo que pasa, sin g uardar  
rsspeto â la ancianiaad, y lanzando al espa- 
cio piedras, eantares y dicharachos en medio 
d* las calles màs cdatricas de la poblaciôn,

Los depandientes del munieipio alejados 
por casualidad siempre de los siiios en den«U 
tan edificantes cscenas se verifican.

Pero Sr. Alcalde àpor que ahora que V. se 
estrena uo t r a ta  de supr im ir  esos desmanes?

*•  *
Segun el estado de fincas urbanas formado 

por el arquitecto municipal de Malaga, pa­
san de i.000 las fincas que no satisfaeen la 
«orrespondiente cuota de contribucidn.

Es ooiosoanadir que los favorecidos por 
esta exencidn ilegal pertenecen â las clasea 
•levadas de la sociedad malaguena. En au 
mayoris, ao» personas de viso, casi p»r*o»a-

je c; todos ellos hombres m uy respetables, d 
al meuos muy respetsrios, que de si-gu;* 
traeràn  en los lnbios à cada momento la ley, 
la moralidad administrativa, el drden, la j u s ­
ticia y la neeesidad de enfrenar â los t r u -  
hanes.

Ya sabemos que uo su ha de lograr nada 
con la publicaeién de estas noticias; ni si­
quiera el que se sorprendau los lectores, hsr-  
tos de verlas pssar por las celumnas de los 
periodicos, sin que es sluance jam às el re-  
medio

Eu todas partes suesde lo rnismo que en 
Màlaga: con las fincas urbanas, con las rû s -  
ticas, euu los establecimientos industria les ,  
con las especies de consumos, y con euanto 
nueden los ciudadanos sus traer  al pago de 
tributos.

Luego nos dolemos de que los eontribu- 
yeutes vivan agobiados por las cargas pûbli- 
cas. jNo lo han de eBtar? Como que pagan lo 
auvo y lo ajono, lo que corresponde à su pro- 
pia hacienda y !o que deberia satisfacer la del 
veeine.

i'ero todiivia hay algo mâs notable que es- 
to, y es quo aquellos à quienea aliviaria la 
distribucida equita t iva  de los im puestos, son 

i los primeros en negar su coneurso à cnid- 
quier medida que tenga  por objeto el aeabar 
con las ocultacione*.

A y u n t a m i e u t o

Sesiôn or dinar ia
Aprobada el acta c e la sesiôn anter ior el 

Sr. Secretario did lectura  al informe de la 
comisiônde Hacienda acarca de la solicitud 
preeentada por loi corredores; igualm eate  se 
leyo otro de la comisiôn de Estadistica réfé­
rant» à le solicitado por el gremio de tabla- 
jeros.

Acto seguido diôfce lec tura  à varias soli- 
c itudss de algunos vecinos de esta localidad 
en tre  las que figura una de D. Pedro Nünez 
en peticidn de q ue  se le rebaje (con arregle 
al ucuerdo tomado por este ayuntam ieu to  en 
20 de Juniu  prdximo p*sade) el 20 por 100 
por concepto de desmadre d m erm a en lo* 
vinos t in tos .  Con la lectura de dicha solici­
tud  promovidse una ligera discusidn en la 
que in terv in ieron  varios concejales tedos 
conformes en que era de ju s t ic ia  accéder â le 
solicitado.

Aprovechando esta ocasidn el concejal se- 
nor Cruz hizo notar que reviBando papeles y 
legajos en el Arcbivo Consistorial uno ds 
estes dias, hubo de encont rar  un aeuerdo de 
S de Febrer» de 1887, en v ir tud  del cu ti  se 
rebaj&ba a los coseoheres de vinos por con 
cepto de desm adre 6 m erm a el 20 por 100 en 
los tintos, el 14 por 100 en los blancos en- 
cascados y el 8 por 100 en los que no tuvie  
ran cusca, extranando mucho â los alli con- 
curi entes, como sin h>iber recaido otro 
aeuerdo sobre el anter iormente citado, ee ha 
venido rebajando solamente el 13 y 7 por 
100 â los vinos tin tos y blancos respectiva- 
mente.

jQ ué le y ,ju itic ia  i  ro tin  ha tenido el syun-  
tamiento anterior,  para no rebajar mâs qu* 
esa exigua parte, yerjudicando altamente los 
intereses de los vinicultoreB?

Riga Y., Sr. Cruz, revisando actas y lega­
jos y asi es muy facil que baga publioas 
ciertas arbitrariedades, que de lo contrario 
dorm irian  eternament» el eueno de losjustos

Habldse de laB formas poco corteses que 
hubo de em p lea r  un dependiente de consu­
mos para cou el citado Sr. Nünez y eon est» 
motivo, el coneejal Sr. Campas hizo uso de 
la palabra, para supiicar al Sr. Présidente 
que recomendara a toda la dependencia del 
expresado ramo las debidas formas; porque 
de lo contrario , m uy  fâcilmente pudiera so- 
brevenir alguna catàstrofe 6 diegusto como 
le s q ” e con frecuencia estân ocurriendo en 
o tras  parts».

A cnntinuaciôn se loyô o tra  ds la numerosa 
clase de Panaderos, relaeionada con el real 
decreto de 7 de Junio ült imo, en la que, des 
pués de un extenso examen é interpretaciün 
de los art icules de dicho decreto, piden no se 
les cobre maB que lo que ellos estim an ju a -  
to y légal.

Después du esto ocupâronse de la cuestiôn 
relative al révoqué de las fs.chadas del Teatro 
y demâs edificios adyacentes, y con este m e-  
t i v o e lS r  Président» propuso 41s eorperscioa |

. - . ■ — -  ____

que con objeto de que estas obrns se h?g. u COI 
arreglo a lo- uuevos adelautos que ta n ta  e* 
lo refereute â la orriamentaciôn, como à i» 
•onsistencia se han hecho y teniendo SB 
ciienta que estos son dssconocidos ac tua l-  
rnente por nuestros  art is tes ,  venga uno d« 
Madrid bajo cuya direccidn Be ejecuteo di* 
chos trabrjos; el Concejal Sr. Carnpos m os-  
trd su disconformidad con este parccer del 
Sr. Présidente, manifestando que no cré# 
jus to  que habiendo en la localidad muchos y 
bnenos a r t is tes ,  se recurra â un forastero, 
riificultad que quedô salvada tan  luego que 
el Sr. Présidente hizo notar ,  que la personu 
que el ténia designada y sobre quieD habi» 
de ree.aer el nombramiento era un hijo da e*. 
ta  Ciudad

Y, por ült im o, p ropuesta  que fué la o res -  
«iôn d» una plaza de Médiao t i tu lar,  por «ois- 
siderarse que este servicio no tiena en Dai- 
miel la amplitud  debida, siendo como es 1b 
funcidu mcrtica de icdole tan im po rtan ts ,  
m às aün  en relacidn con las clases pobre», 
en las cuale* por su  dasgraciada siluaoiÜB 
melon las epidemias tom ar  un desarroll# 
ospantoso, razones por las que los m nnio t.  
pios estàn obligados â prestar  ateucion es-  
pecialisima â lo  que â este asun to  coneierae; 
y comprendiéndoio asi todos los senores con­
cejales, fué aeeptada la propuesta désignas» 
do para servir in teriuam ento  la nueva t i tu ­
lar al antiguo y ro,,utado Profesor D. Rafaël 
Martine», cu.yo nombramiento parece que re* 
caerâ definit ivamente en esta mismo seûor.

El 8r. Nüiiez (D A.) hizo la his toria d» 
lo acontecido en la recien eieceidn da Médic»fl 
Titulares, manifestando que el poco aproei» 
hecho de las circustancias meritorins del sa-  
nor Martlnez no hnbiese constituido un seta 
censurable para el A yuntam ien to  anter ior si 
hubieaen aceptado la idea conveniente y necs- 
saria de aum entar  eon una nueva t i tu la r  #1 
numéro de las existentes, al variflears® el 
ü lt im o eoncurso; pues reconociendo él las r*- 
lev*ntes condiciones y esfnerzo» sobre hu- 
msn»-! que venian haciando los demâs médi,  
cos para atender à los numerosos pobre» d t  
esta poblaciôn y los desinteresados tr&bnjo» 
que ejecutaron eu épocas mémorables, re sa l-  
taba mâs la equidad y jus tic ia  do funéar  
una  plaza màs.

H1 viernes quedô ultiraado el con tra to  pa­
ra las corridas de toros que han de célébrât»» 
en la prôxima feria, en v ir tud  del cual el ae- 
nor Fau  se compromets â traer  â Manuel 
Garcia (Espartero) y Antonio Moreno (Lagar- 
tijillo), con toros de la renombrada g an ade-  
r ia  de Aléas, para la prim era  y para la se* 
gunda  â Rafaël G uerra  (Guerrita) , con toro» 
d e la s c in c o  ganaderias siguientes: C im a ra ,  
Anastasio Martin, Moruve, Concha Sierra, ô 
Ibar ra ,  à elscciôn del con tra tis ta ,  à quién s» 
subveneiona con la eantidad de 6 000 pesetas.

N O T I C I A S
En àalamanca se vio el m ar tes  ante  el tr i­

bunal del Jurado  la causa por homicilio segui- 
d a a l  alcalde de Bercimuel. El fiscal pidié 
eon tra  el procesado la pena de vein te  afin» 
de réclusion.

La epidemia del traneazo en Toledo conti­
nua  en el mismo estado.

Segün los partes  recibidos, en Mascaraqu# 
ha habido ocho invasiones; en Ajofrin, 12; 
en Urda, ocho; en Mora, très; en Orgaz, très; 
eu Q uin tanar ,  10, y en Sonseca, 10,

Très ahogados mâs y van 17, q u e  sepamos, 
este verano,

En la playa de las Arenas, de Bilbao, h» 
o cu r ido un a  lamentable desgracia.

Très banistas llamados Br rtoloiué Madaria- 
ga. Miguel A yusa y Fiorencio Arana, estos 
dos ûlf imoe na tura les  de A rem ayona (Alava), 
trabajadores de las m inas  y res idestes  ea 
AbaDtoy Ciérvana, fueron arrastrados por 
las olas y perecieron ahogados en ocasiôn d» 
hallarso banando muchas personas.

I _

Ha sido pedida la mano d» la senorita Car­
men Torres para el joven profesor de Filoso- 
fia y Letras D. Ramôn Alvarez.

Reeiban nuestros estimados ainigos la m i s  
afectuosa felicitaciôn.

ui1
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D. José Garcia B1 »neo, isg e s ie ro  se g u n d .  
de. montes, ha sido destinado al d is tr i to  to- 
restal de es ta  provincia.

ci cotiseeuçnte y 
Bultasar E spdn-

H(i fallecido en Zaragoza 
d is tinguido republicano D. 
daburu

8u m uer to  ha eide tony seutida en aquella 
capital

I n c e n d l o s
l ï a  solo pasto de 1»h Humas en Zarugoza 

la fabrica de harinas de lus Srcs Samper 
herm anos

En Traacastro (Ledn) se queœ aron  dias 
paaadoa cnatro  c-.sas, sin ocurr ir  por for tune 
riesgraeias personales.

O tra  casa, propiedad de D Ksteban Gmea, 
vêcino de Plaseneia ha sido pasto de las Ha­
mas.

Ps.rticipan de Guadalaj»,-a que eu el pu«- 
blo de Pinarejo se ha iniciado un incendie en 
un piuar ,  p r o p i e d a d  del senor duque de Ms- 
dinaceli. consnmiéndose unos 2 500 pinoe, 
ooapandô el voraz elemanto u n a  extensidn 
v a s t i s im a d e  terreno.

El incendie, que du ré  diez horas, no ha 
producido desgracias personales.

En la sisrra  de Salinas, té rm ino de Yecla 
(Murcia), se ha deelurBdo un  ineendio c u ra  
im portancia  86 ignora.

A la tem p rana  erîad d© nueve (iîas, ha fa- 
lleeido un  nino de nues tro  estim&do amigo
D. José J  Flores.

A co m p a fia in o s à la fa m ilia  oe d ieh o  n ift < 
»n BU dolor por ta n  p rero a tu ra  desgracia.

—SB--
l.os  maestros de Tortosa han elevado un» 

nueva instancia al delegado de Hacienda do 
h  p rov inc iade  Tarrragona. pidiendo q u e  se 
les paguen los habores que se les adeudan. 
pues de io contrario  se verân precisados à 

Carrras sus esouelaa.

La empresa constructora  de la so b ra sd e l   ̂
puerto  de Mâlaga procedid el ju eves  à  la vo- , 
iadu ra  del cerro de San Telmo 

Al producirse la explosion, las persnnas 
s i tuadas à  m âs  de 600 m é tro s  de la zona vo- 
lada, percibieron la trep id aedn .  La mina 
cergada teuia  20 722 kilgdramos de pdlvora, 
siendo la gaieria de 21 m etr ,  b de largo. [ 

El resultado nproximativo de la piedrs 
ie sp rend id a  es de mâs de 180.000 toneladas.

— *S —
g n  Mestanza h a  sido pedida la maria de la 

senorita  Emilia sToledsno, para nuestro  cs- 
tim ado  paisano D. Petronilo Garcia de Coca, 
«ecretario de aquel juzgado.

Dichos jôvenes, à quienes enviamos nues- 
Iro panibién, se u n ira  en breve, en iudiso- 
lablc iazo.

Se nos diee que la viila de Malagdn piensa 
solicitar del Gobierno, que a! hacer el nuevo 
arreglo de partido» judtciales sea agregsda 
s i  de Ciudad-Real.

—as -

Por ci m in is tro  de Kalado se hau eirculado 
îa« ordenes o p o r tu n a sà  uuestros  cdnsu lesen  
Paris, Mon ta u ban, Orsn, Lisboa y .a lguna 
s t r a  capital,  para quo se faciliten à los emi* 
grades espanoles que  deseen vol ver à la pa- 
t i i a .  acogiéndose a ia  am nist ia ,  los recursos 
necesario* para diebo regreso

Gerça de Tanger ha sido asesinado por los 
taoros un  sûbdito espanol ïlamado Luis OU* 
va, herm ano del doctor Oliva que resido en 
G ibraltar .

Segiin te legrafian de Càceres, en la e s ta -  
eidn de Alcafiiz entraron uno de estos pasa-  
dos dias en la m ism a via el sudexpreso de 
Portugal ascendente, y el correo descendente.

&a catàstrsfe , que era inm inente ,  se evitd 
por la pericia de los maquiu is tas ,  que forza- 
ron los freeuas.

Los viajeros se llevaron ta l  Bueto, que  &1- 
gunos quisieron arrojarse por las ventanillas 
v otros no b° descidieron à con tinusr  su 
▼iaj e

Esta visto que  ni eu cabeza propia se es* 
« r m i e n t a  en este  pais

Estos descui los son en Kspaùa el cuento 
•; sc nonca  aeabar, y  es miiagro  que  no ocur-  

rtiü Sodos los dias horrores  como los de Saint- 
Mandé.

Las aficionados al estudio de | las ciencia» 
tuv ierdn , no hace mûchos dias oeaeidn de 
adm irar  eu A1 ni •-•ri a uu n ie v o  fenômeDO, 
rural-; veces observado.

A las siete y nueve m inu tes  de la tarde, 
hors, y m ed ia  de A la ie r ia ,  un brillantisimo 
seroiito a tyaveso  ia atmdsfera frente  à la ré­
glé a que ocupan las constelaciones dol S'cor- 
pio y la Ztalanza, recorriendo un gran  trayec* 
to  y estallando à consideble s l tu ra ,  sin q us  
se Uegas» à percibir el ruido de la explosion

Su brillantes e ra  doble de la que ofrece Ve­
nus, y à simple v is ta  presentaba un aspecto 
de mayores diiiiansiones.

Orjo t ra s  si una  es tels, lum inosa, y al des- 
aparecer esta ,  casi instautaneacoente, quedd 
suspendida en a! espacio una  ràfaga de vapo- 
res, que ofrecia el aspecto de una espesa nu- 
becilla m uy alargada, y à cuyo extrem o infe* 
r io r  iba uaido un pequeno cûmu-lo.

Por eepacio de t r e in ta  y dos m inu to s  per 
maneeid esta nubecilla,? extinguiéndose mo- 
mentos an tes  de que  se hieieran  visibles las 
estro llasde  primera m agn i tud .

Si eute fendineno se hubiera  verifleado va 
entrada  la noch«, toda la poblacidn se  hubie­
ra  ilnn inado por la espléndida y bri l lan tis i-  
s ima luzde l -tcrolito, rssu ltando  mucho màs 
notable.

El traneazo sigue algo en aum ento  en esta 
ciudad atacando con mâs fuerza a la clase 
proletaria, produciendo algunas defunciones, 
pero sin reves tir  a fo r tunadam ente  caractè­
res a larm antes ,  no obstante  es ta r  enfermas 
de la influeriza cerea de un mes algunas per • 
sonas

De una  adh»*idn im portan te  ten em os  que 
dar cuenta  à n u es t ro s  lectores

iil Cireuio fédéral orgànico de Bareelona, 
compuesto de gran  num éro  de sccios, ha 
aeordado disslverse ingresando la mayor 
parte  de sus individuos en el circulo cen tra -  
lista.
’- ~-n  ■ ^ r T j y * ^ 7 r n r r w n i r r , airar-tT K nriirnT 7-rT iT m n x i -ni

V A R I E D A D E S

ACTÜ ALIDADES

BL ES'rio

Es la estaci »n mâs daseada por casi toda 
la humanidad, y esta ahmaaeidn que a p r i­
mer» v is ta  parece ser un absurdo, no deja 
de enccrrar  g ran  verdad, si en ella nos flja- 
mos.

Despoéa de la florida Prirnavera que llena 
de vida à todo io creado y hnce circular por 
nues t ras  venas n dev a  y limpia sangre ,  dàn -  
douos màs vigor y alientos para con tinuer 
nues tro  camino buseando el mas allà  de la 
existencia (ese mas a ll i  para aquien corto y 
reducido ei tiempo que inver tim os en esta 
ter rena  pcregrinaciéu no vacila en t ia sp osa r  
con cada vez mâs creciente esnpena la fria 
losa del sepulcro) aparece embriagador, pere- 
zoso el Kstio, como si la innavacida producida 
en nuestro  organismo, dejàndonos nansados 
nos abandonara, durm iendo  tran qu ilo  sueûo, 
produeidu por el peso de ta n ta  fatiga 

Si; el Verano es re la tivam ente  al ano, lo 
que las horas .avanzadas de la uoche sou al 
di»; sosiego, qu ie tud , adquisieidn de fuerzas 
agotadas para seguir  con mâs actividad 
nuestro  trabajo cuando la cai l a d e  las hqjas 
anuncian  la llegada del Otono, fidelitin.o 
precursor del frio y r iguroso invierno, 

P reguntad: y, no obstante  que renegamos 
del Verano, cuando en él nos encontramos, 
siemprr, sentimos vivos deseoS de que llegu» 
olvidândono por entonces de los cslores so- 
focantes con que nos convida la estacidn ca- 
niuular.

En esta época del niio, el politifio activo, «V 
caso por desgracia en nueetrog dias, abandon» 
los escanos. de las iCâmaras, donde antes, sos- 
tuv ie ra  provechosas y sanas discuaionea an i-  
mado por el afân de hacer bien à e sa  maaa 
popular que en él depositd absoluta coofian- 
za srigiéndola en su rep résen tan te ,  para  ocu- 
parse con mâs amplitud  de los cuidados del 
hogar.

Kl estud ian t » provechado deja gozoao

las aulas, después de baber probado su  a p l i -  
eacidu y recojido el fru to  de sus desvelos pa­
ra  es t rech a r  con efusidn en tre  sus brazos â 
su anciana m adré  que le recibe llorando de 
alegria, pues lo mismo arraDca lâg r im as  el 
mâs profundo disgusto  que la inefable y 
dulce satisfaccidn.

tOh cuàn grande es el jübilo que expéri­
m en ta  cuando el silbido de la audaz locomo- 
tora  le advier te  ia l lrgüda a la estacidn!

Alla, en tre  aquella m u l t i tu d  de blanca* ca- 
sitas que  se extiendeu â ralta de peqnena eo- 
iina, busca con abiàez v parécele descubrir  
como Biinriéndole aquel rinèoncito en que  por 
vez prim era  vio luz y que difieilmente trcca-  
ria  por ei m âs  su n tuoso  y rico aleâzar.

^Quién encontrândose eu esa dichosa edad 
de las ilusiones y esperanzas, no ha  experi- 
m entado placer al regresar â su pais natal, 
en el perio lo  de las vaeaciones, tom anda en 
sus manos, en lugar  de los veluminosos te x ­
te s  de Derecho. Farm acia  d Medicina, la esea- 
peta  de F.ibar é inv ir t ieudo  lâs horas que an­
tes em pleara  en el estudio eobrando a lg u n as  
piezas de caza, si tiene aficiones cinegéticas 
d dedicandose â aquellos pasatiempos por 
que mayores iucliuacioues tuviera?

Nunca podremos recordar esos tiémpos 
que como las goloudrinas de F ecq üer  m a r  - 
charon para no volver mâs, sin que nuestro  
corazdn s ien ta  suave deleite, y  sin que  cor 
sagremos o n t  r is te  recuerdo â la memoria de 
aquella buena m adré  que  también nos espe- 
raba, y que separaba para  siem pre  de nos- 
otros, no dejarà  de gu ia r  nues tros  pasos des- 
de la e terna  mansion en que residen los- 
ju s to s .

Para los ünicos que el Verano no es de- 
seado, an tes  por el contrario ,  es la estacidu 
mâs penosa del ano, e* para los pap is  que 
tienen ninas casaderas, pues de rigor en elloR 
hacer g randes  desembolsos â fin de m ante 
ne r  siempre elebadp. su a lcurn ia  y  cojer en­
tre  sus redes al incauto  que , seducido por el 
brillo y la apnriencia, se a treva  i  m irarlas  
con bnenos ojos.

Conotco un enbaliero que encontrândose 
rn  estas  circuuBtanciaB, deeîame al otro  dia 
su m am en te  afligido:

— -No se case V, nunca, mi smigo, porque 
pudiera Dios darle hijas y ya no necesitaba 
mâs para cojer uu cordel y ahorenrse »

—jPero hombre! desesjierado estâ  u s -
ted?i Y la uuimacion y a le g r a  que r e i ta  en 
una  casa, cuando en alla se albergan varias 
jdvene»? ijEso es v iv ir  en u n  sonado pa -  
raisoü

— j8i; no os mal paraisoj Para un m om en- 
to que tienen de hum or ,  cien no eesan de pe-
dir.

—]Pue8 no me digu V. nada  cuando llega 
este tiempo! Porque en Invierno con un buen 
abrigo, doa d t rè s  tra jes de pasco otros 
dos d très para el tentro, abono en el idem, 
som breros ,  zapatos, etc.,  etc. esta hrebo el 
presupuesto ; pepo el V e ra n o . . .  ]oh! en el 
Verano todo es poco; s mâs de los gastoa o r -  
dinarios saque V. pe r  té rm ino  m a d i o d r e e d  
catorce mil reales para la tem porada d e b a *  
fios, que hoy es una  necesidad establecida 
por la elegancia y el buen tono.y no es m ira -  
do â la c a ra  el que no pasa un mesecito en 
San Sébastian, B iden, Biarritz  d cualquicra  
o t r a  plava de moda.

—(Eato es inseportable! Créame, si t a n t a l e  
ag rada  mi si tuacidn, yo m uy  contenio  la 
eambio por la de V.; ya veria entonces que 
g ang u ita s  se le presentaban

—iVamos que  nadie esta  con ten ts  con su 
auerte ,  y no v iv im os bien si no nos que ja -  
mos!

—Tiena ra idn ,  pero tam poco me quejq de 
vicio y, .. en f in  todo puede darse por bien 
empleado si estos gastos reportasen algnna 
u tilidad; pero es un a  t r i s te  gracia que ne 
teniendo afor tunadam ente  n in g un a  enfer-  
medad que cu rar ,  sa malgaste  ese dineral to - 
dos los anos, sin reeultade alguno y sin que 
llene mis aspiracic nés de bagear siempre â 
m is  h ijas  una  buena o»loeacidn,

À qui no hay m as  que uno que gaue, bien 
poeo por c ierto  y muchos que  gasteo lo que 
tengo y lo que no iengo.

Y como este ejemplo qus os cito, hay t a n -  
tos, cqne por alla oompreadereis r-or qué  no , 
me a t r ev i  â ex tender  mi efirmacidn en ua  
yrinoipio j  1» radu ê tan sdlo â «soir <jui* «j

Verano era la estacidn d«?;iada por casi t o i t  
la humanidad, pues de ese g ran  nûcleo que 
const i tuas  el género humano tén ia  que ex -  
cluir la respetable ciasede  los papâs 

Siempre haciaudo la advertencia  de qna me 
rsfiero à la p arta  de la sociedad que goza de 
lr. opuleneia, ünica  para quien son ind is­
pensables estos gastos. pues para el honrade 
obroro que vive â expensas de su trabajo, ga- 
nando una misera peseta en un andamio, 
sofriendo sobre su* espaldas todo el ealor de 
los vayo» del sol, para ese todas las estaeio- 
nes son iguales.

El Invierno le brinda con sus rigores y, 
a terrido  de frio espera la noche para calen- 
tarse alrededor del brasero, donde arde » t *  
yor d menor eantidad de cieeo à b iru tas  y 
donde le esperan sus h 'juelos que asidos â  
sus aznles y empolvados pantalones, le p i-  
den un pedazo de pan, y  el Verano le s a u ­
n a »  â cada iu s ta s t s  con una insolacidn é 
con una  ceugestidn cérébral que prive k 
aqualloa tiornos angeli tos del ser que por 
ellos no de9aansa hasta  su m in is tra r les  el 
necesario sus ten to  y que solo d is fru ta  la* 
primeras horas de la noche cuando las cam - 
parms le la ciudad tocan la oracidu, y vue l-  
ve satisfecho de su trab>*jo para sent-tra* 
tranquilo  eu el fresco y anchuroso patio  de 
la casa de v^cinos, procurando conaolar sus 
penas al sonido de la clâaica g u i t a r r a  que, 
rasg.ida por moreno mozo andaluz. acompa­
na malnucdlica eancidn que se escapa de 1* 
alabastrina gargan ta  do herruosa rubia, h i-  
ja  del pueble.

jSublime cuadro el que nos ofrece el S u-  
premo Racedor. «os t rân do no s  esa distincid» 
que siempre ha existido, existe y ex is t i râ j  
en tre  el rico y el pobre; el que d is fru ta  de lo i  
halwgos de la fortuna, v e! que sdl® pisa loa 
abrojos de la existencial

Al uno le preocupan las orgias, las fiestag 
y diversiones, y al otro se dosvela y pasa la t -  
gas horas de insoranio pensando en g anar  
mafiana dos reales mâs para compra un* 
vara de tela con que cubrir  las carnes de loa 
hijos de su s  entranas.

No puedo menos que sen t in ue  siempre a«* 
ducido por esa noble clase iafima de la so­
ciedad, üuica para quien al mundo es siom- 
pre con sobrada razdn un va.Ho de a m a rg u -  
ra*.

E. R.

SÔI.UeidN A LA CHARADA DEI, NÙMBUO ANTRRIO»

RO-SA-LIA

C H A R A D A

Mi peima si repitea,
< s nombre que de nino 
con sin igual carifio 
soli yo prouunciai ; 
de uu arbol va caduco 
Stgunda y prim a  pende, 
y â veces nos defieude 
del sol canieular.

En tiempo del seg un ïo  
Relipe y del p r im ero ,  
vistid mâs de un guerrsro  
P 'im tra  v eu aria â fé; 
cu&drüpedo que habita  
en apartado clima 
es cm rta  muda â prim a.
Y aqui también se vé

Hector, stgunda v cuarta, 
ya chica o grande sea, 
es algo m a i  que aldea 
y menos que ciudad.

Mi todo, flor senciüa 
que en nuestro prado crece, 
o rnar  la sien mereee 
de püdica beldad.

(La solueiàn en el prô.iim t némerg

C U L T O S

À .lasc inco de la ta rde  de hoy célébra loi 
ejercicios, de primer domioga de mes, en el 
convento de las Minimas, la «Asociacion del 
apostolaclo de la oracidn.»

La comuDicidn général se vorifiaaru el 
viernes â las ocho de la mansnn.

Baimii!: lm p. da Frsnqisep Espadas,
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PRECIOS DE FABRICA
Gran surtido en todas clases de tomanos.

Para matrimonio, desde 50 pesetas.

Colchones de muelles desde 14 pesetos.
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S E  V E N D E  E N  L A S  F A K M A C ïA S  
DR0G UERIAS Y ULTRAMARINOS.

Para peuidos dirigirse al Br. 1). Rafaël Ro- 
mero, de Gerez rie la Frontera, ûnieo a unte 
en toda Espaüa.

Sellos de Caoutchouc.

Confeeciôn esmerada y  econômica. 
Los pedidos se dirigiràn al repré­

sentante D. Francisco Espadas, im-
presor, Daimiel.

LA
D IA R IO  D E D R R K C H 0, J0R 18PR 0D K N C 1A  Y 

A D M 1N IST R A C 1Ô N .

Director: D. Manuel Gômei Marin.

En Espana, un mos 2 pesetas, se ­
mestre 11.

Àdmiaiatraeiôn, Pelayo 43 y  45 
pral. Madrid.

Este periôiico sumamente util â 
cuantas personas sa dedican à los 
asuntos jurldicos y  administrât'vos 
consta de cinc ) secciones, comprendi- 
das en 8 paginas en folio, titulados 
Secciôn de Tribunales, de Iuforma- 
ciôn, de Consultas, del Publico; y  de 
Documontos.

NÜEVA FÀBR1CA DE JABONES
DE

F L O R E S  Y PERD IGUERO
D A I M I E L

En esta fébrica se elaboran todas las clases de jabo- 
nes que en la moderna industria jabonera se conocen, 
desde la niés modesta pa^a el lavado de ropas de la cla- 
se obrera, hasta ta mâs fina, aromâtica é higiénica clase 
conocida hasta el dia y â precios tan môdicos que es- 
tén al alcance de todas las fortunas

Para precios al por mayor y menor dirigirse â Flores 
y Perdiguero, Daimiel 

No admiien sus jabones competencia en espumosos y 
resistehtes y menos en baratura.

B A N C O  V I T A L I C 1 0
DE CATALüStA.

Gompania General de seguros sobr* 
la vida â primas fijas.

Domieilio en Barcelona, Ancha, 64, 
Capital de garantia 10.000 000 de pe­
setas.

Représentante en Daimiel D. Enri- 
que Oruz, Libertad, 5.

la casa senalada cou el nu­
méro 4, en ia calle del Co- 
mtreio.

Darân razôa en la irapren- 
ta de este periôdico.

8e vende una casa, prjpia para la -  
bor, con bodega y  tiuaj is d e 3  à 1 000 
arrobas de eabida, caldera de aguar- 
diente moderna y cueva. Informarân, 
Alarcôn, 4, Daimiel.

Baratura y  economla 
Pedir datos y  prospectas

Gran parque, du cl; as, 
chorros, etc.ëtmuciuo de Bios de lj margarita h lûeches

Gran balneario, todo reformado, abierto del 15 dé Junio al 15 de Septiembre: tresmesas (rB*ratur»y buen pervicio. enches desae Tomjdu n-Ar VArdo*. un* hor*. Billetes, Jardines.  15, bajo durée h. a )

Tomando estos bafios SE ASEGÜRA la curaciôn de las enfermedades HERPÉTiCAS, ESCROFULUSAS, S1F1L1T1CAS, del 

estômago, vias urinarias, etc., etc.

I f f i P R B W T A

DE

F R A N C I S C O  E S P A D A S  L O P E Z
jPLAZA DB ^ A N T A  fA.ARIA, NUM, 3, DUPLICADO, D A I M I E L

El ma te rial reunido en este establecimiento, permite hacer todo género de trabajos tipogrâficos, y «speciahte«- 

U c i rcu la re s ,  estados, prospectos, membretes, recibos, talonarios, etc., etc., con la mayor prontitud y economia.

Para toda clase de trabajos dirigirse al duene de este establecimiento, indicando el domieilio de las penonas que 

les encarguen, y les seràn remitidos cou la mayor puntualidad.
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